
 

Lecturas y Evangelio del  V Domingo de Cuaresma 
Domingo 6 de abril de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (43,16-21): 

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las aguas 

impetuosas; que sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los héroes: caían 

para no levantarse, se apagaron como mecha que se extingue. «No recordéis 

lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está 

brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, corrientes en el 

yermo. 

Me glorificarán las bestias salvajes, chacales y avestruces, porque pondré agua 

en el desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a mi pueblo elegido, a 

este pueblo que me he formado para que proclame mi alabanza». 

Salmo 

Sal 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6 

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. R. 

Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos.» 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. R. 

Recoge, Señor a nuestros cautivos 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas 

cosechan entre cantares. R. 



Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. R. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (3,8-14): 

Hermanos: 

Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de 

Cristo Jesús, mi Señor. 

Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo y ser 

hallado en él, no con una 

justicia mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que 

viene de Dios y se apoya en la fe. 

Todo para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de llegar a la 

resurrección de entre los muertos. 

No es que ya haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo 

alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo. 

Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 

olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por 

delante, corro hacia la meta, hacía el premio, al cual me llama Dios desde 

arriba en Cristo Jesús. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (8,1-11): 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se 

presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les 

enseñaba. 

Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, 

colocándola en medio, le dijeron: 

– «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de 

Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». 

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 



Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 

– «El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». 

E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más 

viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía allí delante. 

Jesús se incorporó y le preguntó: 

– «Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». 

Ella contestó: 

– «Ninguno, Señor». 

Jesús dijo: 

– «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Lo que la primera lectura quiere decirnos es que Dios ha actuado en el 

pasado, y lo sigue haciendo hoy en día. Sigue manifestando su amor, 

realizando gestas más sorprendentes que las que vivieron los israelitas en 

el desierto. Eso sí, es preciso verlas con los ojos de la fe. 

La palabra de Pablo es bien clara: jamás tocarás fondo en el misterio cristiano; 

jamás te hallarás legitimado para decir: he apurado la experiencia cristiana y no 

he apagado mi sed. Tu sed es infinita; pero el agua que Cristo te ofrece es 

inagotable. Si lo prefieres, podemos decir que se trata de ahondar más en una 

experiencia inagotable. Estás en una meta sin término. De ahí ha de nacer tu 

certeza, tu confianza: no estás perdido; sino ganado. Y de ahí ha de nacer tu 

ímpetu: has de ganar a Dios, has de ganar a Cristo, que se te presentan como 

realidades siempre antiguas y siempre nuevas, con una antigüedad que no 

caduca y con una novedad que no envejece. 

Las criaturas nuevas deben pasar página. Pablo ahora considera su existencia 

judía como una etapa felizmente caducada, a pesar de todos los logros que 

desde cierto punto de vista cupiera ver en ella. Pero ahora, desde el encuentro 

con Cristo y su larga experiencia cristiana, puede decir: “renuncio una vez más 

a aquellos logros. Porque no quiero construir mi personalidad sobre mí mismo. 



La verdad más cierta y sólida de mi vida es la gracia de hallarme incardinado en 

el acontecimiento pascual de Cristo, en el que ha acontecido y se ha significado 

para mí el amor de Dios, a quien reconozco y confieso como Padre. En mi historia 

anterior había algo malsano y negativo en el fondo.” 

Nos dice el Evangelio de hoy que todo el pueblo acudía a Jesús. Seguramente 

habían visto en Él algo diferente, algo de lo que otros maestros de la ley carecían. 

Con razón afirmaban que el Rabí de Nazaret enseñaba como quien tiene 

autoridad y no como los escribas y fariseos. Y, sin embargo, aquel Nazareno no 

había realizado estudio alguno. Su sabiduría era distinta, no era humana sino 

divina. La razón última por la que la gente acudía no era otra que la fe. Esa 

misma razón es la que ha de movernos a nosotros también a la hora de escuchar 

a Jesús que, también hoy, nos habla por medio de su Iglesia, según lo que había 

dicho acerca de que quienes escuchaban a sus apóstoles, a Él le escuchaban.  

Hoy la escena del Evangelio está descrita casi como el guion de una película. 

Podemos imaginarnos la tensión del ambiente, el calor, el ruido, los gritos, quizá 

el llanto de la mujer, que se sabía en una situación poco envidiable, y delante de 

todos ellos, Jesús. El adulterio de esta mujer es solo una excusa para ponerle 

una trampa. Colocan a la mujer en el medio, el mal en el centro de atención y 

frente a esta maldad quieren que se pronuncie. Se confrontan dos formas de 

hacer justicia, la de los escribas y fariseos y luego la de Jesús. Él conoce la 

intención de los que le presentan a esa mujer “pecadora”. En esa escena tan 

cinematográfica, Jesús se inclina y escribe algo en el suelo. Quizá lo hace para 

que los exaltados se calmen, para que dejen de gritar, y en el silencio, puedan 

ver las cosas como Él las ve. 

Como la multitud sigue insistiendo, Jesús los mira y pronuncia esa frase que ha 

trascendido las fronteras de los creyentes: “El que esté libre de pecado, que le 

tire la primera piedra”. Qué gran enseñanza para los que allí estaban – que se 

fueron marchando, empezando por los más ancianos, tenían mala intención, 

pero también conciencia, por lo visto – y para todos nosotros, a los que no nos 

cuesta mucho convertirnos en jueces de los demás. Se nos olvida aquello de “no 

juzguéis y no seréis juzgados” y “con la medida que midáis a los demás, seréis 



vosotros medidos”. Es más fácil ser acusadores que defensores, y ver las 

circunstancias agravantes más que las atenuantes. 

Probemos a cambiar el punto de vista, a ser benévolos a la hora de juzgar. O 

casi mejor, dejemos que sea Dios quien emita su juicio justo, y seamos siempre 

misericordiosos, para que el Señor lo sea con nosotros, que buena falta nos 

hace. Que nosotros, como cristianos, busquemos siempre lo que Jesús ofreció 

a esta mujer, su compasión y comprensión. Qué bien nos vendría una reflexión 

al hilo de este tiempo cuaresmal: ¿Cómo nos posicionamos frente a los defectos 

de los demás, cómo jueces o como personas que saben comprender y arrimar 

el hombro? 

La frase de Jesús cuando todos se fueron – yo tampoco te condeno – suena tan 

fuerte que, en muchos evangelios, sobre todo en los primeros siglos del 

Cristianismo, omitían esa página. Jesús no aprueba el mal que se ha hecho, no 

justifica el pecado; el adulterio es un pecado grave, hace mucho daño a los que 

lo cometen y puede tener consecuencias dramáticas, puede romper familias con 

efectos que luego repercuten en los hijos y en los hijos de los hijos. Pero Jesús 

también nos dice que no hay que condenar a las personas cuando se desvían y 

cometen errores, sino ayudarlas a recuperarse en la vida. Esto es hacer justicia, 

no ajusticiar. 

Hermano Templario: Hoy es ocasión de preguntarnos en qué podemos mejorar 

alguna situación en mi vida personal, en las relaciones paterno-filiales y 

conyugales, laborales y económicas, políticas y sociales. Siempre se puede 

intentar algo. Estamos empezando la última semana de Cuaresma, enfilando ya 

la recta final hacia la Pascua. Aprovechemos esta oportunidad de conversión y 

vivamos la experiencia del amor y misericordia de Dios en el sacramento de la 

penitencia, si aún no lo hemos hecho. Él nos ofrece un perdón ilimitado. Mucho 

podría cambiar en la convivencia humana si cada uno aportara un poquito de 

amor, alegría y esperanza. Como hace Dios en nosotros. 

NNDNN. 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


